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El Señor de la Salud 
y de las Aguas 
L a p r o c e s i ó n 
En esta ciudad histórica que por en-
cima de su modernización burguesa no 
pierde nunca su conjunto monumental 
y pintoresco, existen temas o asuntos 
que en otras partes son corrientes, 
usuales y cortados por el mismo patrón 
sin que valga la pena de analizarlos en 
su fondo abstracto y psicológico. Tales 
son las costumbres piadosas, las Cofra-
días y las procesiones. 
De ellas hay profusión en toda Espa-
ña, y muchas.ciudades se llevan la pal-
ma y gozan de fama mundial en la esfe-
ra del lujo y magnificencia. Toledo des-
cuella por el carácter histórico de sus 
ceremonias y por la estética suprema 
de sus imágenes y sus Pasos, joyas de 
las grandes épocas del arte. Murcia por 
la admirable unidad y la variedad artís-
tica en la obra de Sarzillo, que dedicó 
su vida y su genio a un poema escultó-
rico inmortal cuyo argumento fué la 
Semana Santa. Sevilla ha creado con 
las múltiples procesiones de sus barrios 
y gremios, un espectáculo religioso úni-
co en su género por lo típico, esplendo-
roso y abigarrado, derroche de ricos 
oropeles y de deslumbrante policromía 
en sus Hermandades con sus tronos, 
palios, andas, encapuchados, mangas y 
pendones. 
Antequera hace también un gran pa-
pel cuando lanza a la calle sus dos his-
tóricas, legendarias y rivales Cofradías 
de «Arriba» y de «Abajo». 
Pero rio trato yo hoy de estos espec-
táculos religiosos que mirados exterior-
an en te tienen mucho de suntuarios y 
teatrales. Tengo hoy otro tema más es-
piritual, psicológico y estético al ocu-
parme de esta sublime, sugestiva, idílica 
y conmovedora procesión del Señor de 
la Salud y de las Aguas, ejemplo gran-
dioso de la piedad humana, que dado 
por la humildad individual y la fe priva-
da resulta una manifestación pública 
soberbia, colosal y emocionante en la 
esfera del fervor religioso, en plena 
época tildada de indiferencia y descrei-
miento. 
Es una cofradía que representa las 
fuerzas vivas de toda una sociedad: los 
labradorescos fabricantes, los gremios, 
los criados y las lavanderas. Es un caso 
gráfico, tal vez único, si no de derecho 
de hecho, de la democracia cristiana, y 
un verdadero ejemplo de lógica religio-
sa y de purismo místico, sin mezcla de 
otras alegorías dogmáticas más o menos 
bellas o sugestivas. Allí no hay más 
Dios que el Redentor, ni más efigie que 
el Crucificado, ni más ídolo que el már-
tir desangrado consumando su sacrifi-
cio por amor de los demás. 
La advocación no es tan pomposa 
como lá del «Señor del Gran Poder», ni 
tan poética como la del «Dulce Nombre 
de lesús», tan realista como la del 
«Cristo de la Sangre», tan trágica como 
la «De la Agonía» o la «Buena Muerte», 
ni tan consoladora como lá del «Cristo 
del Perdón». Es esencialmente humana 
y positiva, tan abstracta como concreta, 
tan piadosa como interesada, tan místi-
ca como material, propia de una región 
que vive a la buena de Dios y a Dios 
confía su vida y su bienestar; lo más 
precioso, la Salud; y el Agua, ese don 
del cielo sin el cual no hay producción, 
ni menos prosperidad. ' . 
Es el ser humano, conservador nato, 
que agradece al Padre Eterno su crea-
ción y pide al Hijo su conservación. 
Primero es existir, que lugar hay luego 
para confiarse en su Patronato ulterior 
sobre el cristiano justo o pecador, pues 
tras del Ecce-homo coronado de espi-
nas por la iniquidad, está el Cristo de la 
Misericordia. 
Es presentar ante tan bondadoso juez, 
la demanda en el pleito azaroso de la 
vida, alegando antes por la existencia 
del cuerpo que por la salvación del, 
alma. Y lo sublime de esa advocación 
es que la grey necesitada e ínfima, como 
la falange privilegiada y próspera que 
forman la Cofradía y la procesión, lo 
esperen todo, con las Aguas y la Salud, ' 
de Aquel Ser humilde, desnudo y marti-
rizado, pendiente de abyecto patíbulo, 
a quien muriendo, pide salud y a quien 
sediento, pide agua la humanidad. 
Jamás palabras ni formas de la retóri-
ca humana han sido capaces de expre-
sar lo grande y excelso del concepto de 
un Dios hecho hombre y clavado en una 
Cruz. Páginas de libros y oraciones elo-
cuentes no supieron formular lo que 
m^s bien que comprender se sabe sen-
tir; por eso a la Divinidad será más 
grata que la ceguedad de la fe, la ex-
pansión del amor. Más dice al corazón 
cristiano una lámina del Crucifijo que 
todos los textos del Evangelio y de los 
Santos Padres, y más piedad en las 
almas revela una procesión como la del 
Señor de la Salud y de las Aguas que 
todas las funciones de Iglesia con or-
questas y cantantes, salves y letanías. 
Hacéis bien, labradores y fabricantes, 
en fiarlo todo a El; hacéis bien, pobres 
menestrales, sirvientes y lavanderas, en 
pedirle el Agua y la Salud. Y cumplís 
con El llevándole en la más sugestiva y 
estética procesión. 
A un lado los hombres, la fuerza y la 
energía humilladas, porque nada son sin 
la ayuda de Dios. El sexo bello, la debi-
lidad, formando la otra fila, muda y re-
cogida, que vuestra belleza la realza la 
modestia y el pudor. 
El Mártir preso en la cruz os hizo 
libres,, abolió los dueños y esclavos, y a 
vosotras os quitó de siervas del hombre 
y os elevó a reinas del hogar. 
El cuadro de la hermosa procesión es 
indescriptible por lo extenso, por lo 
variado y por los múltiples aspectos 
que presenta en su pintoresca compo-
sición. El artista que lo admira no sabe 
a donde acudir. Si la ve salir de San 
fcian tiene que subir la cuesta para con-
templarla ascendiendo y luego bajando 
otra vez. Hay que vétla luego pasar por 
la Iglesia Mayor, enseguida, por el Coso 
Viejo, después desde el Mercado verla, 
de frente con el fondo soberbio de la 
fortaleza y de la sierra. Más tarde, de 
noche, cuando entre bengalas y frenéti-
ca aclamación sube otra cuesta para 
volver a bajar y dejar el Cristo en su 
mansión, el acabóse, no hay que escri-
bir ni leer, sino verla y delirar. 
Esta procesión es oficial, demagógi-
ca, burguesa, plutócrata y señorial. Pa-
rece revolucionaria, como si hubieran 
puesto en dos filas interminables de 
hombres y mujeres y revueltas todas las 
clases, toda una revolución social. 
Tiene por otra parte un lado peligro-
so y comprometido para el alma tran-
quila de un cronista ansioso de ver el 
aspecto estético de la Procesión, y es 
que pasa ante sus ojos pecadores esa 
comitiva prodigiosa de bellezas femeni-
nas con que plugo dotar a esta tierra al 
Artista Creador. 
R. CHACÓN 
Um H i p o - A n i m e 
Infante Don Fernando, 17 
V é a s e anuncio en segunda p i a ñ a 
A 1U k 
Cuando el señor Avilés-Cásco se 
pasó a la acera de enfrente hicimos pro-
pósito de no hacer caso de las majade-
rías que se le ocurriera publicar en el 
«Heraldo», con respecto a nosotros. 
Respondiendo a esta actitud venimos 
tolerándole sus locuras, pero se ha ex-
cedido tanto que se hace preciso atajan 
le el camino, porque siguiendo asi se va 
a meter en Cíempozuelos. 
Le hemos tolerado, repetimos, por-
que ningún crédito puede merecer a la 
opinión; ninguna confianza y seriedad 
puede inspirar a nadie los escritos de un 
hombre que ayer publicaba artículos en 
contra del Claustro de profesores del 
Colegio de San Luis Gonzaga y ahora 
clama por ser compañero de ellos; que 
hizo traición a sus convicciones ingre-
sando primero en una comunidad poli-
tica con la mira pnesta en la cátedra de 
San Luís y que no conseguida vuelve a 
traicionar sus nuevos ideales ingresan-
do en otro parfído que le ofrece la cáte-
dra a cambio de artículos incoherentes 
y sueltos insultantes; que escribió pá-
rrafos cantando la^ excelencias de un 
hombre político fiberaí y ahora dice 
que ama a Dato con locura porque ha 
salvado a su Patria. • 
Cierto es que el director de este se-
manario ofreció al señor Avilés-Casco, 
interponer toda su influencia para que 
ejerciese una cátedra en el citado centro 
de enseñanza y a este fin encaminó sus 
gestiones, pero se presentó la dificultad 
de que el reglamento no autorizaba 
nuevos nombramientos de profesorado, a 
sin previa vacante de alguno de ellos. 
Surgió ésta y a parte de considerar in-
compatible al señor Avilés con el claus-
tro, entendió éste que podía suprimirse 
la clase que daba el profesor fallecido 
y hacerse cargo de ella otro de los que 
tuviesen menos trabajo. 
En vista de esto no había más que 
hacer uso de la arbitrariedad, que en 
este caso significaba la desaparición de! 
Colegio, o que el señor Avílés se sacri-
ficara un poco hasta tanto otra nueva 
vacante permitiera acceder a sus de-
seos. 1 
La palabra y ofrecimiento de nuestro 
director quedó en pie y cuando conti-
nuaba sus gestiones a fin de allanar di- • 
ncültades, el señor Avilés-Casco se pa-
sa al partido conservador y desde las 
columnas del «Heraldo» dice a la opi-
nión que como íio le han dado la cáte-
dra va en busca de ella donde se la den. 
La actitud y procedimientos del señor 
Avílés, responden en todo a ese estado • 
habitual en que él vive y no será extra-
.ño que el día menos pensado, impacien-
te por la cátedra, sé traslade a Cazalla 
de la Sierra y allí organice un Colegio 
en el que se enseñe preferentemente, 
«La bondad y ventajas de la producción 
local». 
'a v a c u n a 
Se acaba de recibir en 
CASTILLA. 
la farmacia de 
„Odeüe" en el Cine 
Si con frecuencia se exhibiesen pelí-
culas como la del domingo en el Salón 
Rodas, la mágia del arte amansaría y 
haría reconciliarse con el Cine a muchos 
de sus furibundos opositores. Eso sería 
ya casi un «accessit» del teatro, que in-
demnizara algo de la falta de este en 
tan largos periodos. Del mal el menos, 
si pudiéramos de cuando en cuando sa-
borear una obra de argumento tan psi-
cológico que sin palabras y solo con la 
pantomima hable al alma y excite deli-
cados sentimientos. Y el pueblo, la ma-
sa popular inconsciente e insensible a 
otras cosas, es capaj de experimentar 
la sugestión que emana de la figura 
mundanal de «Odette» divinizada por 
el sublime amor de madre. Este efec-
to pareció influir hasta en los interme-
dios, en que persistía la quietud y el re-
cogimiento que reinaba en cada acto. 
Creeriase otro público, expreso -para 
apreciar esta filigrana del arte dramáti-
co, presentada como en láminas de un 
libro sin texto, bastando con los epígra-
fes de los capítulos. El pueblo no nece-
sita leer donde puede sentir, y donde 
más que con la inteligencia aprende con 
el corazón. 
Sabido es que Sardón escribió varías 
obras, como «Fedora» y «Dora,» expre-
samente para una eminencia mundial, 
Sarah Bernadt, pero quiso también ver 
todo lo espiritual y selecto de su .lite-
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ratüra frances-a unido al verismo, a la 
naturalidad, a la plástica y a la supre-
ma distinción del arte dramático italia-
no, y escribió para otra eminencia, la 
Duse-Checchi, «Teodora», y »Odette». 
Francesca Bertini no desmerece de la 
Duse y le lleva la ventaja de su figura 
bellísima, esbelta y estatuaria. Si nos 
electrizó muda, ¿qué hubiera sido de-
clamando? Ya en fotografía hizo llorar 
a muchas personas. 
Bien mirado, D. Luis es un benemé-
rito en Antequera de la afición a estas 
cosas. Yo hablo por mi que conservo 
estas grandes impresiones, que en esta 
tierra me parecen sueños o picas en 
Flandes. 
Haber visto aquí, en el Cine: «Pompe 
ya», «Spartaco» y «¿Quo vadís?». En el 
teatro, de Sardón «Tosca» y la «Corte 
de Napoleón», a más del «Alcalde de 
Zalamea,» «Aben Hnmeya» y obras de 
Benavente, Linares Rivas, Ensebio Sie-
rra y los Quinteros. 
¡Ay, si D. Luis contara con el público! 
Aún habría teatro en nuestra patria, Ve-
remundo. 
Sección flvilés-Casco 
T r a s e l s a í n e t e , e l drama 
Sentimos mucho anunciar que por 
causas muy graves nos vemos obl i -
gados a cerrar esta divertida y amena 
sección. 
Papamoscas nos ha dicho que 
aunque Avilés-Casco le llame perro 
Judío no volverá a contender con él 
en ningún palenque. Se (rata de la 
tranquilidad de su familia y de su 
hogar y de la paz de su vejez. 
Su hijo Antoñito es un lector entu-
siasta de historias y romances y de 
ideas exaltadas en materia de honor. 
Se le ha metido en la cabeza que se 
halla en el caso de Rodrigo Díaz de 
Vivar vengando en el conde Lozano 
la ofensa hecha a su padre, y ha esta-
do dos o tres días acechando, aun-
que inútilmente, a Aviles-Casco,: ya 
apercibido. 
Ha sido necesario encerrar al de-
nodado polluelo y atrancarle'l;1, pro-
mesa de detenerse por ahora en su 
caballeresca y loable misión. 
Reproducimos el diálogo. 
El padre .—¿Pero tú crees que ese 
fariseo alcoholizado me- tía ofen-
dido? 
El hijo. —A mí me basta el insulto 
que ha inferido a tu sombrero nuevo 
y los chismes sobre lo pasado en la 
Exposic ión. 
El padre. —Hombre, esos no son 
motivos para que tú obres tomando 
por modelo al Cid. 
El hijo. —Bueno, pero es que el 
Cid niató al conde Lozano con la 
espada de Mudar ía , y yo sólo pensáy 
ba hacer a Avilés-Casco un par de 
chichones con un vergajo. 
No obstante, el drama ha sido 
evitado a tiempo, aunque de todo 
esto queda siempre asunto, si no 
para romances, para aleluyas. 
Justicia al maestro fiálvez 
Toda Antequera ha escuchado con 
complacencia y experimentado la sen-
sación ineludible, efecto de las cosas 
bellas destinadas a herir fibras delica-
das, las magnificas y majestuosas mar-
chas que la banda municipal ha ejecu-
tado acompañando al Señor de la Salud 
y de las Aguas en su hermosísima y 
conmovedora procesión. 
Pero nadie ha parado mientes en algo 
desconocido y de extraordinario mérito 
digno de que se sepa y se atribuya a 
quien corresponde. Lo ignorado y lo 
olvidado ni agradecido ni pagado. To-
dos verían y oirían a los músicos leyen-
do unos su papel y otros hacer dé me-
moria su paite para formar un soberbio 
y magistral conjunto. 
Pues bien, esto no es más que un 
alarde hecho por el postergado maestro 
Gálvez de su dominio de la técnica, de 
sus grandes conocimientos en armonía 
e instrumentación. 
Los que pasamos de los cincuenta 
años recordábamos, así como reminis-
cencia de un sueño, algunas frases de 
una marcha que se tocó aquí liará como 
unos cinco o seis lustros, introducida 
por D. Antonio Calvo. Alguien recordó 
que en aquellos tiempos oyera decir 
que era una marcha fúnebre de Rossini, 
de la que no había ni rastro de papel 
pautado. 
Tarareando unos y otros se llega a 
recitar la voz cantante, y cátate ahí que 
el maestro Gálvez, tan callado y tan mo-
desto, la transcribe, la armoniza, la re-
parte, la instrumenta, la reconstruye, la 
resucita y ahí la han oido todos inter-
pretar de modo que la hubiera aplaudi-
do el mismo inmortal autor a quien lla-
maron el Cisne de Pésaro. 
La otra marcha sugestiva y de corte 
wagnertano que creeríase estudiada de 
cualquier edición moderna, es original 
e inspirada composición del notable 
músico antequerano, que más vale tar-
de que nunca vuelve por los fueros del 
arte indígena, y que aún puede tener el 
consuelo de que le hagan justicia en su 
patria. 
u u 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, i .—Anteque ra 
Carreño y Avilés 
Entre las cosas graciosas que se refie-
ren del célebre Carreño hay aquel exá-
inen de Derecho canónico en que le 
preguntaron: «¿Los catecúmenos pue-
den entrar en el templo»?--Por mí, que 
entren—respondió. 
A mí en San Luis Gonzaga me pre-
guntaron: ¿«el energúmeno Avilés-Cas-
co podrá entrar en el Claustro-? #Por 
mi, que entre»,—contesté. 
(Véase la ingratitud humana). • 
PP. MS. 
NECROLOGIA 
La grave enfermedad que desde algún 
tiempo venía padeciendo la distinguida 
señora doña Rosario Oltra Castelló, es-
posa de nuestro querido amigo el ex-
celente pintor don José M.a Fernández, 
tuvo un funesto fin ej día 20delco- ' 
rriente. 
En la plenitud de la vida, la muerte 
se lleva de un hogar la felicidad, dejan-
do en el mayor desconsuelo a un espo-
so amantísimo que pierde un cariño in-
sustituible y sus cuatro hijos de corta 
edad las caricias y cuidados de una ma-
dre tan buena, que por serlo tanto, ha 
dejado pedazos de su vida en los seres 
de sus entrañas. 
Bondad, nobleza, inteligencia privi-
legiada, cultura exquisita, refinamientos 
de una educación esmerada. Estas eran 
sus cualidades puestas de relieve en su 
trato social. Modelo de esposas, con-
sagrada exclusivamente a sus deberes, 
vivió.para los suyos y con ello gozaba 
de las íntimas satisfacciones que solo 
producen el verdadero cariño mutuo. 
La dolorosa desgracia que aflige a 
nuestro querido amigo Fernández, es 
de las que requieren de Dios una resig-
nación especial, porque nunca son bas-
tante lloradas. Que El se la conceda 
deseamos para bien suyo y de sus hijos, 
al propio tiempo que le pedimos tenga 
a su difunta esposa en el lugar reserva-
do a los buenos. 
* 
* * 
También dejó deexistir el día 20 del 
corriente la señorita Josefa Gutiérrez 
Rus, hermana política de nuestro parti-
cular y querido amigo don Agustín 
González Moreno. 
El traslado de su cadáver al cemente-
rio, constituyó una significada manifes-
tación de duelo. 
Las cintas del féretro fueron llevadas 
por las Hermanas de la Caridad y presi-
dió el fúnebre acto el presbítero doi.i 
Miguel Palomo, el hermano político de 
la difunta don Agustín González, don 
Bernardo Laude Bouderé y don Antonio 
Cabrera España. 
Descanse en paz la fihada y reciba su 
distinguida familia el testimonio de 
nuestro más sentido pésame. 
D e t o r o s 
Por fin una empresa se ha decidido a 
organizar en la presente temporada las 
fiestas taurinas y en la próxima feria nos 
dará el primer festejo de la serie que 
durante el verano proyecta. 
Hemos visto expuesto al público el 
cartel de la corrida que ha de tener lugar 
el día 1.° de Junio y segundo de feria en 
esta ciudad. La combinación de los 
diestros que han de tomar parte, ha sido 
muy bien 'acogida entre los aficionados, 
pues en ella figuran novilleros.que han . 
conquistado fama a costa de faenas 
valientes y demostrado perfecto cono-
cimiento del difícil arte que cultivan. 
Carnicero de Málaga, torero que ya 
hemos visto aquí repetidas veces y que 
siempre ha satisfecho al público con su 
trabajo, será el primer espada. En se-
gundo lugar alternará Rodas de Sevilla, 
nuevo en esta plaza, pero ya experimen-
tado como gran torero en las de Córdo-
ba, Granada y principalmente en Sevi-
lla donde ha toreado infinidad de corri-
das cosechando muchos aplausos de 
sus paisanos, que le han alentado, vien-
do en él un continuador de los que^  de-
aquella tierra han hecho porvenir, por-
que su trabajo lleva la marca, fina, ele-
gante, especial, que distingue a los to-
reros sevillanos. Y por último alternará 
Paco Checa, antequerano que es de los 
que cada temporada aventajan más y va 
en busca de figurar en donde se hallan 
los de primera fila. Es valiente y en su 
toreo se ve el estilo clásico de los tore-
ros malagueños. Maneja muy bien la 
capa y llegado el momento de herir, no 
teme a las afiladas puntas, ejecutando 
con limpieza y perfección. 
Estos son los toreros que sin duda 
nos divertirán en la tarde del segundo 
día de feria. 
El ganado, de la acreditada ganadería 
de los señores viuda é hijos de don 
Juan Gallardo, tiene una historia muy 
bien cimentada y su nombre ya es más 
que suficiente para tener.la garantía de 
que responderá en bravura y presenta-
ción. Los seis novillos-toros que de es-
ta vacada vieñen a Antequera, son seis 
magníficos ejemplares y según tenemos 
entendido la empresa ha hecho una 
elección que satisfará completamente 
a todo el que tenga-ocasión de admirar 
su buena lámina. 
Natalicios 
La esposa de nuestro particular ami-
go el Presidente de la Cruz Roja don 
Román de las Heras ha dado a luz con 
toda felicidad una hermosa niña. 
—También ha tenido un hermoso 
niño doña Carmen Carrera Pérez, espo-
sa de don Ricardo León Espinosa. 
A ambas familias enviamos nuestra 
más expresiva enhorabuena. 
U n buen pellizco 
El acreditado comerciante de tejidos 
don Francisco Vergara Carruana, tuvo 
• la ocurrencia de ir a Córdoba y adquirir 
un décimo de lotería que ha venido 
premiado con 7.500 pesetillas. 
Nos alegramos de ello y con mucho 
gusto aceptamos la invitación que nos 
hace, para el banquete íntimo que pro-
yecta. ' . , 
Banco Hispano • Americano 
ANTEQUERA: Calle del Infante Don Fernando, 17 
C a s a centra l : M A D R I D 
Sucursales: Barcelona, Coruña , Egea de los Caballeros; Granada, JVIálaga, 
Sevilla, Valencia, Vi l l a í ranca del P a n a d é s , y Zaragoza 
Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de 
estos establecimientos, y en especial las de España con las Repúblicas 
de la América latina. 
Compra y, vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y billetes de Bancos extranjeros. 
Cobra y descuenta cupones y amortización y documentos de giro. 
Presta sobre valores y monedas de oro, y abre crédito sobre ellos. 
Facilita giros, cheques y cartas de crédito. 
Abre cuentas corrientes, con interés de: 1 por 100 en cuentas a vista; 
1 y Va por 100 a 3 meses; 1 y,3/4 por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un año. 
Admite en sus Cajas efectos de custodia mediante una módica comisión. 
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E D I C T O 
Don Ildefonso Palomo Vallejo, 
Alcalde constitucional de es-
ta ciudad. 
HAGO SABER: 
Que por razones de higiene 
cuya práctica conviene obser-
var constantemente y con más 
especialidad en los meses y en 
la estación que se avecinan, me 
permito recordar al vecindario 
par^ su más escrupulosa obser-
vancia, algunos de los precep-
tos consignados en las Orde-
nanzas Municipales, referentes 
al caso y que dicen así: 
Articulo 31.—Se prohibe arrojar a 
la vía pública, animales muertos, 
aguas sucias, plumas y despojos de 
aves u otros animales, basuras, des-
perdicios o cualquier otro objeto que 
perjudique a la limpieza. 
Art. 484.—-De acuerdo con lo dis-
puesto en este artículo, queda pro-
hibido el establecimiento de d e p ó -
sitos de estiércoles dentro de la 
población, debiendo los dueños de 
los ya existentes, proceder inmedia-
tamente al transporte de ellos fuera 
de la misma y a una distancia no 
menor de quinientos metros. 
Art. 553. —Los dueños de establos, 
así como los particulares que ten-
gan caballerías, d ispondrán que por 
su cuenta se extraigan las basu-
ras semanalmente por lo menos des-
de Mayo a Octubre ambos inclusive 
y dos veces al mes en los de No-
viembre a Abril . Las horas de extrac-
ción serán desde las 23 hasta las 
ocho, en los meses de verano y des-
de las veinte y dos a las nueve en los 
restantes. 
Art. 485.—Queda prohibido criar 
cerdos en las casas particulares, ta-
honas ni local ninguno dentro de la 
ciudad. 
Art. 577.—No podrá sacarse agua 
de los pilones o abrevaderos • con 
cubos, zalonas etc. ni extraerla de 
las bocas de riefo sin permiso del 
Alcalde o teniente del respectivo 
distrito. 
Art . 580.—La limpieza de sumide-
ros, pozos negros, caños y demás 
servidumbre de esta clase, se ejecu-
tarán siempre a altas horas de la no-
che, mezclando con paja las materias 
que se extraigan y conduciéndolas 
inmediatamente al vertedero o lugar 
designado por la Autoridad, cuyo 
permiso será siempre necesario para 
realizar esta operación. 
Art. 618.—Los derribos se efectua-
rán precisamente de noche o en las 
primeras horas dé la mañana, prohi-
biéndose en absoluto arrojar escom-
bros desde lo alto; esta operación se 
realizará empleando maromas y es-
puertas. 
Art. 620.—Los escombros proce-
dentes de los derribos y de cualquier 
otra clase de obras, se transportarán 
seguidamente al sitio designado en 
el permiso que previamente ha de 
solicitarse de la Alcaldía. 
Del exacto cumplimiento de 
estas disposiciones, se encarga-
rán los agentes de mi autoridad, 
debiendo prevenir al vecindario 
que las infracciones de las mis-
mas serán castigadas con. las 
multas que determinan las v i -
gentes ordenanzas. . 
Antequera 21 de Mayo 1917. 
— I . Palomo, 
C u r i o s i d a d e s 
Gallinas sagradas del Japón 
En. la exposición internacional de 
Panamá se exhiben curiosos ejempla-
res de avss, entre las cuales destacan 
algunas gallináceas sagradas, proce-
dentes de bhimawara y que han sido 
enviadas por el Gobierno del Japón. 
Las plumas de la cola de tres de los 
gallos expuesto^ tienen mas de tres 
metros de longitud, y las alas, de un 
metro veinte. 
Estas aves son producto de una 
cuidadosísima selección que data de 
hace más de cien años y que tiende 
principalmente al alargamiento de las 
plumas. 
Cada día los gallos pasan veinte y 
tres horas comiendo y alisándose las 
plumas, y durante la hora restante 
hacen algún movimiento con ayuda 
de dos criados, uno de los cuales les 
guía y el otro les sostiene la hermosa 
cola para que no les arrastre por el 
suelo. i 
Cada gallo tiene su correspondien-
te compañera. 
Los huevos son recogidos con gran 
cuidado y se les' somete a extrema 
vigilancia, a fin de que n^i uno sólo 
sea sustraído, evitando así que la ra-
za sagrada se extienda al extranjero. 
Los caballos del mundo 
Con motivo del gran número de ca-
ballos que se necesitan para la guerra, 
es oportuno recordar que antes de co-
menzar ésta había en Rusia natía me-
nos que 30 millones de caballos, es 
decir, que casi la mitad de los que 
existían en el mundo. 
Hace pocos años los alemanes hi-
cieron una estadística de los caballos 
que había en cada país, y de ella re-
sulto que Europa, en general contaba 
con uno por cada lo habitantes. En 
Rusia, por cada 100 personas, había 
23 caballos, en Austria, IO, y en 
Inglaterra y en Francia, ocho. Eos 
Estados Unidos poseían 28 caballos 
porcada IDO personas, y Australia 56. 
En cambio, en la Argentina exis-
tían nada menos que 204 cabezas de-
ganado caballar por cada centenar de 
habitantes, y en el Uruguay la pro-
porción llegaba a la pnorme cifra de 
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no todas las mujeres son ingratas, most rándome yo siquiera 
agradecida: tuya soy[, Ricardo, y tuya seré hasta la muerte, 
si otro mejor conocimiento no te mueve a negar la mano 
que de mi esposo te pido. 
Quedó como fuera de sí a estas razones'Ricardo, y no 
supo ni pudo responder con otras a Leonisa, que con hin-
carse de rodillas ante ella y besarle las manos, que le tomó 
por fuerzas muchas veces, bañándose las en tiernas y amo-
rosas lágrimas: derramólas Cornelio de pesar, y de alegría 
los padres de Leonisa, y de admiración y de contento todos 
los circunstantes,hallóse presente el obispo-o arzobispo de 
la ciudad, y con su bendición y licencia los llevó al templo, 
y dispensando en el tiempo los desposó en el mismo punto. 
Derramóse la alegría por toda la ciudad, de la cual dieron 
muestra aquella noche infinitas luminarias, y otros muchos 
días la dieron muchos juegos y regocijos que hicieron los 
parientes de Ricardo y de Leonisa. Reconciliáronse con la 
Iglesia Mahamut y Halima, la cual imposibilitada de cumplir 
el deseo de verse esposa de Ricardo, se contentó con serlo 
de Mahamut. A sus padres y a los sobrinos de Halima dió 
la liberalidad de Ricardo, de las partes que le cupieron del 
despojo, suficientemente con que viviesen. Todos, en fin, 
quedaron contentos, libres y satisfechos, y la fama de R i -
cardo, sal iéndose de Jos términos de Sicilia, se extendió 
por todos los de Italia y de otras muchas, partes, debajo del 
nombre del Amante liberal, y aun hasta hoy dura en los 
muchos hijos que tuvo Leonisa, que fué ejemplo raro de 
discreción, honestidad, recato y hermosura. 
FIN 
Rodeáronle luego todos los más de los principales, y él, a l -
zando un poco la voz, dijo desta manera: 
Bien se os debe acordar, señores , de la desgracia que al-
gunos meses ha en el jardín de las Salinas me sucedió con 
la pérdida de Leonisa: también no se os habrá caído de la 
memoria la diligencia que yo puse en procurar su libertad, 
pues, o lv idándome de la mía, ofrecí por su rescate toda mi 
hacienda (aunque esta que al parecer fué liberalidad, no 
puede ni debe redundar en mi alabanza, pues la daba por 
el rescate de mi alma); lo que desptjés acá a los dos ha su-
cedido requiere para más tiempo otra sazón y coyuntura, y 
otra lengua no tan turbada como la mía: basta deciros por 
ahora que, después de varios y ext raños acaecimientos, y 
después de mil perdidas esperanzas de alcanzar remedio 
de nuestras desdichas, el piadoso cielo sin ningún mereci-
miento nuestro nos ha vuelto a la deseada patria, cuanto 
llenos de contento, colmados de riquezas: y no nace dellas 
ni de la libertad alcanzada el sin igual gusto que tengo, sino 
del .que imagino que tiene esta en paz y en guerra dulce 
enemiga mía, así por verse libre como por ver, como ve, el 
retrato de su alma: todavía me alegro de la general alegría 
que tienen los que me han sido compañeros en la miseria, 
y aunque las desventuras y tristes acontecimientos suelen 
mudar las condiciones y aniquilar los ánimos valerosos, no 
ha sido así con el verdugo de mis buenas esperanzas; por-
que con más valor y entereza que buenamente decirse 
puede, ha pasado el naufragio de sus desdichas y los en-
cuentros de mis ardientes cuanto honestas importunacio-
nes: en lo cual se verifica que mudan el cielo y no las cos-
tumbres los que en ellas tal vez hicieron asiento. De todo 
esto que he dicho, quiero inferir que yo le ofrecí mi hacien-
da en rescate y le di mi alma en mis deseos: di traza en su 
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Cuanto se puede desear para la 
economia domés t i ca lo liallareis 
reunido en el rico v legí t imo 
rroz de Valencia 
marca 
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• y a z a f r á n , ' c o n t e n i e n d o sus g randes p r i n c i p i o s 
n u t r i t i v o s en g r a n c a n t i d a d , 
s e g ú n t e s t i m o n i o de e m i n e n t e s doctores. 
El arroz marca 
2 n m ü i 
ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. Consumiéndo lo encontrareis 
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libertad y aventuré por ella, más que por la mía, la vida, y 
todos estos que en otro sujeto más agradecido pudieran ser 
cargos de a lgún momento, no quiero yo que lo sean; sólo 
quiero lo sea este en que te pongo ahora. 
Y diciendo esto, alzó la mano, y con honesto comedi-
miento quitó el antifaz del rostro de Leonisa, que fué como 
quitarse la nube que tal vez cubre la hermosa claridad del 
sol, y prosiguió diciendo: 
Ves aquí , oh Comelio, fe entrego la prenda que tú debes 
de estimar sobre las cosas que son dignas de estimarse: y 
ves aquí tú, hermosa Leonisa, te doy al que tú siempre has 
tenido en la memoria: esta sí quiero que se tenga por libe-
ralidad; en cuya comparación dar la hacienda, la vida y la 
honra no es nada: recíbela, oh venturoso mancebo, recíbe-
la, y si llega tu conocimiento a tanto que llegue a conocer 
valor tan grande, estímate por el más venturoso de la tierra: 
con ella te daré asimismo todo cuanto me .tocare de parte 
en lo que a todos el cielo nos ha dado, que bien creo que 
pasará de treinta mil escudos: de todo puedes gozar a tu 
sabor con libertad y quietud y descanso; y plega al cielo 
que sea por luengos y felices años: yo sin ventura, pues 
quedo sin Leonisa, gusto de quedar pobre, que a quien 
Leonisa le falta, la vida le sobra. 
Y en diciendo esto calló, como si al paladar se hubiera 
pegado la lengua; pero desde allí a un poco, antes que nin-
guno hablase, dijo: 
¡Válanie Dios, y cómo los apretados trabajos turban los 
entendimientos! Yo, señores , con el deseo que tengo de ha-
cer bien, no he mirado lo que he dicho, porque no es posi-
ble que'nadie pueda demostrarse liberal de lo a jeno: .¿qué 
jurisdicción tengo yo en Leonisa para darla a otro? o ¿cómo 
puedo,ofrecer lo que está tan lejos de ser mío? Leonisa es 
suya, y tan suya, que a faltarle sus padres, que felices años 
vivan, ningún aposito tuviera su voluntad; y si se pudieran 
poner las obligaciones que como discreta debe de pensar 
que me tiene, desde aquí las borro, las cancelo y doy por 
ningunas; y así de lo dicho me desdigo, y no doy a Cornelio 
nada, pues no puedo; sólo confirmo la manda de mi hacien-
da hecha a Leonisa, sin querer otra recompensa sino que 
tenga por verdaderos mis honestos pensamientos y que 
crea dellos que nunca se encaminaron a otro punto que el 
que pide, su incomparable honestidad, su gran valor e infini-
ta hermosura. 
Calló Ricardo en diciendo esto; a lo cual Leonisa respon-
dió en esta manera: 
—Si algún favor, oh Ricardo, imaginas que yo hice a Cor-
nelio en el tiempo que tú andabas de mi enamorado y celo-
so, imagina que fué tan honesto, como guiado por la volun-
tad y orden de mis padres, que atentos a que le moviesen 
a ser mi esposo, permitían que se los diese: si quedas desto 
satisfecho, bien lo^ estarás de lo que de mí te ha mostrado 
la experiencia cerca de mi honestidad y recato: esto digo 
por darte a entender, Ricardo, que siempre fui mía, sin estar 
sujeta a otro que a mis padres, a quien ahora humildemen-
te, como es razón, suplico me den licencia y libertad para 
disponer la que tu mucha valentía y liberalidad me ha dado. 
Sus padres dijeron que se la daban, porque fiaban de su 
mucha discreción que usaría della de modo que siempre 
redundase en su honra y en su provecho. 
Pues con esa licencia, prosiguió la discreta Leonisa, 
quiero que no se me haga de mal mostrarme desenvuelta 
a trueque de no mostrarme desagradecida: y así, oh valiente 
Ricardo, mi voluntad hasta aquí recatada, perpleja y dudo-
sa, se declara en favor tuyo, porque sepan los hombres que 
